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De vuelta de un nuevo viaje por algunas de las más importantes, prósperas y dinámicas ciudades chinas, mi sorpresa y admiración por lo que allí está sucediendo no son menores que cuando tuve la fortuna de viajar a las mismas por primera vez. El delta del río Yangtze (con la municipalidad de Shanghai a la cabeza) y el del río de la Perla (con Guangzhou y Shenzhen como focos principales) constituyen un emporio económico que crece día a día de forma espectacular.
El despegue económico del coloso asiático se basa, creo yo, en unos puntos básicos, fáciles de comprender. Entre ellos, no hay ninguna duda que la apertura exterior y los bajos costes laborales juegan un papel de primera línea; otros elementos, como la debatida infravaloración del yuan desempeñan, probablemente, un papel más secundario. 
El milagro económico chino no está exento, sin embargo, de problemas, algunos de los cuales crean bastante incertidumbre de cara al futuro. Uno de los más importantes es que este milagro sólo alcanza a determinadas zonas del país, por lo que los desequilibrios territoriales (y sociales) no hacen más que aumentar, en particular entre las provincias costeras y las del interior. Otro problema, de carácter más técnico que el anterior aunque con repercusiones prácticas no menos evidentes, es el relativo a cuál es el tempo que deben seguir algunas reformas, sobre todo aquellas que están relacionadas con la introducción de algún grado de flexibilidad en la cotización del yuan y con la liberalización de los movimientos de capitales. 
Un tercer problema es el relativo a los cuellos de botella que plantea un crecimiento económico tan desaforado; según los expertos, estos se centran en tres campos: la energía, los transportes y el medio ambiente. Es aquí, por lo tanto, donde las oportunidades de negocio tienen más posibilidades de surgir y florecer en un plazo de tiempo relativamente corto. Aunque algunas empresas españolas ya están tomando posiciones, la presencia de nuestro país en China es, hoy por hoy, bastante reducida. Por eso, los esfuerzos que se realizan desde distintos ámbitos –en particular yo conozco los del Gobierno de Cantabria- deberían saludarse positivamente e intensificarse de forma decidida. El futuro económico del mundo se juega, en buena medida, en el sureste asiático y, sobre todo, en China, por lo que estar allí bien situado en una garantía –hasta donde esto es posible- de prosperidad y bienestar.
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